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LA PÉEDIDA DEL VAPOE "TITANIO,, 

sCuántosson Sos mues*tos?-<-Eji}ísodsos Irá^fis^osn—O exceso de veloe^id^^a defer^minado p o r 
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^^Rapíde^, y ' ' C h e s i e r „ van en busca del "G^rpatE^ía,, ' 

(DE N U E S T R O D I R E C T O R ) 
Lo que dice el capitán de «La Touraíne»» 
PARÍS- (MEércoies, mañana.) El paciue-

Ijote fraiiciíí La Totiraine tropezó eij su viaje 
Á Nueva Vork con las montañas notantes de 
hielo y avisó del pollgro que éstas signiñca-
ban al comandante del Titanic. 

La Touraine ha llegado á Hl Havre de su 
viaje de regre.so de Nueva Vork, trayendo 75Ó 
pasajeros. 

Su caííitán, M. Caussin, ha didio qua ha 
efectuado la travesía con buen tiempo, mar 
tranquila y vientos muy moderados del SO. 

Sin embargo, durante su viaje, el miérco­
les 10 de ab.ril encontró á los 44 grados 5S 
minutos de latitud Norte y á los 50 grados 
40 minutos de iong-ítud Oeste grandes bancas 
flotantes de hielo. 

A las doce y cmco minutos de la noche La 
Tovrainc se encontró en una extensión de 
mar qifC cubrían casi totalmente grandes blo­
ques de hielo. 

Para evitar choques, que hubieran sido te­
rribles para el buque, ¿sie tuvo que reductr 
fiu mardia 10 nudos por hora. 

Pudo salir de atruci paraje peligioso á la 
tina y quince minutes de !a madrugada, 

Líi Touraine navegú por mar librt hasta 
laií.seis de la mañana- A esta hora se hall6 
oÉr? vez frente á ot ros bloques de hielo. 

Los evitó, bordeándolos por el Sur-
A las seis y cuarenta y cinco, el capitán de 

La Totirüine percibió dos pequeños icebergs. 
Estos icebergs flotaban á los 45 grados 25 

minutos de latitud Norte y 45 grados 5 minu­
tos de loDg:itud Oeste. 

Según su capitán, La Tourtiiue estuvo en 
comunicación casi constante con el transat-
lár.tico Titank el viernes 12 de abrU, desde 
las doce del día hasta las nueve de la noche. 

tan terrible^ que muchos pasajeros que se ha­
bían retirado y i . á descansar á sus camarotes, 
srtLiados en \<i parte de prca del buque, de­
bieron quedar muertos en el acto ó mortal-
mente hei'ídofi á consecuencia del primer cho­
que, mientras otros, sorprendidos por Ja irrup­
ción de agua que se produjo Á bordo, no tu­
vieron tiempo do escapar y subir al piso su­
perior. 

Muchos de lob pasajeros se arrojaJXin al in¿if 
al darse cuenta de que los demás buques se 
encentraban demasiado lejos para socorrer­
les á tiempo-

El comandante del irParisian» añade que si 
estos últimos han logrado mantenerse sobre 
las olas nadando durante algunas horas, la 
temperatura, excesivamente cruda, no les ha­
brá permitido aj^iardar la llegada de un bu­
que- lí 

Esplicando e¡ siniestro-
PARÍS. Como los icebergs y los icefields 

íiOn casi siempre muy poco resistentes, pre-
gtintansc muc'has personas cómo una m^sa 
semejante á la del Titanic fué á estrellarse 
contra un bloque de hielo, un iceberg ó un 
icefield. que generalmente se supone no de­
ben ofrecer sino mediana reslsiencia. 

Es preciso, sin embarg:Oj tener presente 
que los campos de hielo, como el que se ha 
encontrado sobre la ruta del Titanic. tienen 
con frecuencia dimensiones muy extensas y 
ofrecen una masa muy compacía y resistente; 
por otra parte, además, y ese es el punto so­
bre el cual importa más ilustrar al público, 
son precisa mente i a ríiasa del buque y la 
vcl{>cidad que actualmente se exige de él, Us 
que crean e r peligro. 

Es cicrtOj en efecto, que sí los buques que 
atraviesan el Océano se contentasen .con ve­
locidades de 12 á ly nudos por hora, que era 
hasta ahora io corriente^ los choques á que 
se expondrían contra los bloquea de hielo TJO 
producirían accidentes graves, tanto más» 

El capitán de La Touraine creyó cumplir cuanto que los buques que poseen ciertos me-
con su deber avisando al capitán del Tiíanic dios de prever la aproximación de un iceberg 
la presencia de la^ bancas de hielo. \ (por ejemplo, el termómetro, que indica el 

Este respondió á su coleg-a dándole ías 
gracias por las noticias que le enviaba. 

También dice el capitán de La Touraine 
que el domJngo 7 de abril, á la5,tres y cuaren­
ta y tres minuto^ de la tarde, su barco pasó 
cerca de dos restes de embarcaciones, que 
parecían por su forma mástiles de buques. 

Estos restos notaban i los 40 parados 56 
minutos de latitud Norte y 6S grados 38 mi-
Pütí>s de longitud Oeste-

Esperan Z»S-
P A R Í S . Un despacho de Nueva Vork dice 

i^üc, según telegramas de Montreal (Canadd), 
«III se cree todavía que hay^n podido salvarse 
otros náufragos del Titanic. 

Se fundan para ello en que el vapor PatU 
'tián, cuyo punto de destino es el puerto de 
Filadeltra, ha variado de fumtao y se dirige á 
Halifax-

Créesc que esto lo hace porque quiere des­
embarcar cuanto antes los náufragos que ha 
recogido. 

En Alemania. 

PARÍS, Un despacho de Hamburgo dice 
que todas las Sociedades de Seguros Maríti-. 
ínos de Alemania sufrirán también las cotise-
Cuencias de la catástrofe del Titanic. 

La causa es que hablan efectuado numero-
*as operaciones de contraseguro. 

En la Bolsa de Seguros de Hamburgo se 
calcula que dichas Compañías tendrán que 
pagar 1.500,000 marcos. 

La desesperación dtí una esposa, 
PARIS. Le Matin insería un telegrama de 

Nueva York en el ouc se da cuenta de que 
Mad. Guggenhcim, "la esposa del millonario 
"de este apellido, se halla eu un estado de aflic­
ción verdaderamente alarmante de.'íde el mo­
mento en que le llegó la noticia del naufragio 
del Titanic, 

Madame Guggenheím se presentó esta ma­
cana en las oficinas de la White-Star ofrecien­
do millones si inmediatamente se le prepara-
"Ja un barco especial, de íindar rápido, en el 
ÍJüe irla á buscar á su marido. 

El estado de exaltación de la esposa del mj-
flonario es indescriptible, y ^ duras penas 
P^do calmársela un poco, convcnci-^ndola de 
^ue todo el oro del mundo era inútil en estas 
^Tcujiatancias. 

Sobre el teatro del siniestro. 
. P A R Í S , .(Le Matine publica el siguiente 
•"«spacho, que titula "Sobre el teatro del SÍ-

- «Nueva York.—Nuevos informes, suminis-
*^dos por el comándame del <-Panaian^, di-
" ^ que sobre el teatro del siniestro flota una 
^^ultiiud de despojos y "^stos de todas clz-
J*' ; sin embargo, hasta ahora, á pesar do 
"^e r se realizado minuciosas exploraciones, 
^ ^ han encontrado restos humanoa. 
^ Süpún^ge que la colíaióo del ftXitanicn íu¿ 
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enfriamiento del agua), dispondrían de mis 
tiempo pa-ra una maniobra de un modo con­
veniente ; pero fique hubiera podido hacer un 
buque como el Titanic, que pesaba 66,000 to­
neladas (y no 46,000 que representan el to­
nelaje neto, en la clasificación comercial), im­
pulsado por una ve le idad de 20 nudos, al 
encontrarse á algunos centenares de metros de 
distancia de un muro, del cua] podrá aplaítaf 
los primeros bloques; pero contra el cual ha-
br¿ de estrellarse tinaímentc, quedando des­
truida su proa, rotos sus compralimientos y 
dislocado su casco, á merced de las olas? 

Esta locura de velocidad, de una velocidad 
cadií vez mayor, produce además otro lamen­
table resultado,' y es que, por seguir el camino 
más corto, y desatendiendo los prudentes con­
sejos de las carias náurcas , ¡os paquebotes &e 
aventuran alrededor de Terranova por pa^r^-
jes donde más peligro hay de tropezar con 
los hielos ilotantcs, en vez de bajar más al 
Sur, donde encontrarían el mar absolutamente 
libre. 

Está, pues, fuera de duda que la compe­
tencia reinante para reducir cada vez más la 
duración de la travesía del Atlánrico, compe­
tencia que data de la aparición de los prime­
ros grandes paquebotes alemanes, ha aumen­
tado notablemente el peligro que normalmen-
rc entraña cualquier viaje por m a r ; y no lo 
es menos cierto que si ei público quiere mi­
rar por su propia seguridad, deberá'renunciar 
d exigencias de velocidad, cuyo funesto al­
cance quizá no haya comprendido hasta 
ahora. 

Algunas cifras. 
VATXS. Telegrafían desde <fD'aíly Telí-

grüphii al periódico de aquí, ríf^Tíclio de Pa­
rís», las cousecuencias financieras de la ca­
tástrofe. 

El capital en acciones de la White-Star Lí-
ne es de 750,000 libras esterlinas. 

En iQos, sus acciones pasaron á ser propie­
dad de la mercantile Marine y Compañí, de 
Nueva Jersey, y del «trust» formado por el 
millonario Pierpont Morgan en iCfio. En d 
último año, la cifra exacta aun no se sabe 
con certeza, creyéndose que serd distribuido 
un trcintji por ciento. 

líl coste del «Titanic» fué de 1.500.000 li­
b r a s ; el mobiliario y las piovisiones no ase­
guradas llegan á 730.000, siendo por lo tan­
to, 770,000 libras lo que pierde la Compa­
ñía, sin contar las sumas con que ha de in­
demnizar á las familias de las víclimas. 

A fines de rg io , las reservas de su capital 
se elevaban ú tres millones de libras, las re­
servas generales eran de tjoo.ooo libras, más 
otras sumas, igualmente en reser\'a, que as­
cendían á 200.000 en rota!, 3.700.000 libras. 

Las obligaciones y deudas de Eodas clases 
no representaban más que a.450,000 libras. 

El dividendo de 1911 no se ha distribuido 
a ú n ; pero ei seguro que no as alterará. Sin 

embargo, la disminución de productos que va 
á causar la desaparición dei paquebot y la ne­
cesidad de reconstituir las reservas, tenderán 
á reducir Tos intereses en los pró>:imo5 años, 
tanto, que las acciones'preferentes han baja­
do hoy de 36,50 á 21 y tres cuartos. El valor 
del cargamento se estima en 750.000 libras-

T^s ftundervvritersjj, 6 sean los asegurado­
res, que habían asegurado el cargamento del 
«Titanícn por fracciones, no conocen todavía 
el montante de sus pérdidas respectivas. 

El "Titanic» había salido de Inglaterra ha­
cía poco tiempo; tanto, que las pólizas fir­
madas no habían sido puestas en el punto 'n 
que ya son definitivas. ' 

Una póliza sscgural>a en iS,ooo libras los 
diamantes que iban, otra aseguraba un carga­
mento de caouíchouc en 25.000 libras. Un 
oollar de perlas, perteneciente á madame Wid-
ner, iba :ísegurado j!or 150,000 libras. 

Ixis (•uRdcrwntersB han sabido hoy con ale­
gría que madame Widner está viva. 

Segiln los términoíi del contrato, ella debe 
llevar contantemcnte puesto el oc^llar, durante 
e: viaje. 

Mr, Chistopher Head, casado recientemen­
te y miembro de importantes Sociedades, per­
sona muy conocida, habla asegurado su vida 
en 25.000 libras, durante el viaje, y ha des­
aparecido. 

La pérdida del Titania eclipsa todas !as ca­
tástrofes similares que ¡lay registradas en la 
Lloyd y viene después de una serie de desas­
tres que no puede menos de elevar la tasa de 
los seguros. 

La Compañía Whitc-Siar-Líne sólo ha per­
dido la Naronic y la Refnblic. 

Aquel buque hacía su píímcr viaje en junio 
de 1893, cuando se fué á pique, y la J Í Í ^ I Í -
hhc se hundió en igoq, d lo largo de Nan-
tuclvct, siendo el responsable un oavíg ita­
liano. ' , . . 

Nombres de victimas. 

PAKJS, Han podido comprobarse los 
nombres de algunas de las víctimas del nau­
fragio del Titanic. 

Entre ellas figuran personajes muy conoci­
dos en la alta sociedad anglosajona. 

Entre las victimas se encuentran el mayor 
Archibald Butt, Mr. Benjamín Guggenheím, 
Mr, Clarence Moore, el coronel John Jacob 
Astor, Mr. Tsidor Strauss, Mr, Henry B. 
Harris y Mr. Wüliam T. Stead. 

E) mayor Archibald Butt desempeñó cerca 
del Presidente Taff las funciones de ayudante 
de campo. IRcgresaba ahora de Roma, donde 
fué encargado de una misión cerca del Papa 
Pío X y del Rey Víctor Manuel. 

Se sabe que, en otras cuestiones, había él 
tratado con el Vaticano acerca de ciertas 
dificultades surgidas á propósito de la eleva­
ción al cardenalato de Mgr. Tarley, ar^íobíspo 
de Nueva Vork, y de Mgr, O^Donnell, arzo­
bispo de Boston. 

líccienles telegramas de Roma habían anun­
ciado que c] Papa le había confiado para el 
Presidente importantes documentos. 

El mayor Butt tenía cuarenta y un años, 
había sido periodista, primer secretario de 
Embajada en Méjico Í cuando la campaña de 
Filipinas era olicial de un regimiento de vo­
luntarios y fiíé ascendido al grado de oñ-
cia; dt̂ l ejército regular ; formó parte, del Cuer­
po de ocupación de Cuba, 

La redacción de una memoria le valió la 
amistad del Presidente Roosevelí, que le ?ígrc-
gó á la C?sa Blanca, llegando á ser el gran 
consejero militar del jefe del Estado, habien­
do sido d quien ideó la famosa organización, 
grscias á la cual M. Roosevelí despejó las 
filas del Ejército de numerosos oficiales in­
útiles. 

Fué éí también quien en compañía del Pre­
sidente y del Principe Enrique de Prusia es­
caló la cima de las rocas de Creek Canyon. 

En la Casa Blanca él era quien atendía á 
los numerosos visitantes que cada día ase­
diaban al Presidente. 

El mayor Bulí había batido el record- ori-
pinal de haber presentado al Presidente en 
una hora de tiempo i.^go personas. 

Hacia vida ele^-antci vivía en Washington, 
en un antiguo prilacío adornado con mucho 
fausto, y allí recibió durante largo tiempo á 
sus amitfos, 

Rccieniemente el rumor público había in­
ventado su matrimonio con una joven elegan­
tísima de Washington, y antes de embarcar 
para Nueva Vork, él mismo desmintió la no­
ticia con gran donaire. 

—He sido soltero tanto tiempo—dijo el 
mayor'—que pien.so continuar así hasta el 
fin, 

Mr. Henry Harr i s era desde hace seis años 
uno de los personajes de más relieve de! mun­
do teatral americano, director del íiHudson-
Teatreií y del 'iHacket-ThEfiterfl, y tenía 
flicmpre funcionando nada menos que seis 
compañías bajo su dirección, 

Mr^ Benjamia Guggenheinr^ es el quinto dfí 

los siete hijos del Meyer Guggcnheim, fun­
dador de la célebre casa de banca que lleva 
su nombre, y que fundó en América por los 
años de 184S. 

Se había casado con miss Floretta SelLg-
man, hija del banquero James Seltgman. 

Desde la edad de veinte años había sido 
encargado por su padre de administrar los 
intereses de la Casa en Colorado. 

í\demás de estas Empresas mineras, no 
tardó en creaf, con mucha perspicacia- indus­
trial, importantes fundiciones y refinerías 
que han llegado á ser con el tiempo el g ran 
point á'afpui de la fortuna de los Guggcn­
heim y que tiene ramificaciones hasta en 
Méjico. 

iÜr. Guggenheim había fundado una gran 
fábrica para la construcción de bombas y má­
quinas necesarias á la explotación de minas. 

Mr, Tsidor Strauss era conocido como co-
me reían te, banquero, filántropo y promotor 
de obras de instrucción, muy intimo amigo del 
Presidente Cleveland, del cual asegura la re­
elección, A él se debe la primera convocato­
ria del Congreso en sesión extraordinaria. 

El coronel Joh Jacob Astor es el jefe de la 
familia de este nombre, tan conocido como 
bombre niundano como verdadero comercian­
te y hombre de negocios. 

Seguramente ninguno de los más opulentos 
neoyorquinos poseía más hoteles y prasca-
cielos". 

Fué hace algón tiempo director de unas 
veinte compañías mercantiles. Su fortuna ha 
sido valuada en una cifra que varía entre 500 
y T.ooo millones. 

En julio de 1911, aunque septuagenario y 
divorciado, volvió i casarse con una joven 
de diez y ocho años, llamada Magdalena Pal-
marge . 

Kué un verdadero escándalo. 
M. Clarence Moore es un distinguido ban­

quero de Wash ing ton ; g ran calador, había 
venido á Inglaterra con el objeto de comprar 
25 parejas de perros, elegidos entre las jau­
rías más estimadas. 

W. Stead ha sido llamado el emperador 
del periodismo. Mejor seria decir c! ercpera-
dor del estilo humorístico. Hijo de un pastor 
protestante de Northumberland, ha sido en la 
Prensa el Tartar ín del puritanismo, armado 
de una Biblia y de una pluma infatigable. 

A los veinte años era director de un perió­
dico pequeño, de carácter radical, que se pu­
blicaba en Dartington, y se hizo notar por 
Gladsíone, á causa de la violencia de sus ata­
ques. 

Bien pronto pasó de este pequeño periódi­
co al «rall-Mall Gazette», y después á la 
nRe\'ue of Revueso, donde se constituyó en 
censor de las costumbres públicas. 

Emprendió una campaña de las más vio­
lentas y de las más crudas contra la prostitu­
ción juvenil. 

Igualmente arremetió contra sir Charles 
Dilke, y más tarde contra Parnell, cuando 
Eus tristes aventuras. 

Escribió diversas fantasías sobre la paz 
universal y sobre las relaciones anglorrusas, 
siguiendo sus conversaciones con los espí­
ritus. 

Cuando la crisis de 1909 tuvo la idea de 
pedir una consulta al espíritu de Gladstone. 

Hace más de treinta años fué á' visitar al 
Rey Leopoldo de Bélgica para exponerle el 
vasto proyecto para salvar á Gordonj que se 
hallaba sitiado en Khaifton. 

Durante unas horas el Rey le dejó que se 
explicara sin pestañear, y cuando acabó le 
dijo: 

—Míster Stead, no he entendido bien vues­
tras explicaciones. ¿ Quiere usted repetirme 
en francés todo eso que me ha dicho en in­
glés? 

Míster Stead no se dio cuenta ¡amáí de que 
el Rey JLeopoldo se había burlado de ¿1. 

Las comunicacjones. 
La interrupción de las comunicaciones de 

telegrafía sin hilos es uno de los asuntos más 
interesantes en esta catástrofe. 

El operador que se hallaba á bordo del 
Titanic era un telegrafista de mérito. Los 
despachos que él envió desde el buque anun­
ciando que el barco había sido puesto á flote 
y que habían 5Ído embarcados las mujeres y 
los niños, eran perfectamente claros. La for­
ma de las letras era regular y no denotaba 
ninguna nerviosidad. De pronto empezaron á 
notarse algunas interrupciones y signos fan­
tásticos y más tarde no llegó nada, siguiendo 
ya el silí-ncio. Era que se acercaba el trágico 
momento del fin. 

Ojiínión autorizad a. 
PARÍS. Según comunican de Berlín, el 

director de la Compañía de Navegación Ham-
bourg American, Mr, Ballin, ha dicho á un 
redactor de una Ap-encia telegráfica y corres­
ponsal de Le Hatm. lo siguiente: 

flYo estoy firmemente persuadido de que el 
barco poseía los aparatos de salvamento y las 
instalaciones de seguridad más recomendadas 
por la construcción moderna. 

¿Por qué todo esío no bastó á impedir que 
e! barco naufragara? 

Esta pregunta es , imposible contestarla 
hasta la hora presente. 

En todo caso, yo considero que las Com­
pañías de navegación debían lomar una en­
señanza de esta dolorosa experiencia y per­
feccionar más aún los medios de salvamento 
de que disponen." 

iRfixactiíudes de los relatos. 
P.A.R1S. Comunican al periódico JVciu 

York Herald que todos los relatos enviados 
respecto i Mr. Bruce ísmay, uno de los pro­
pietarios de la "Whfte Star Line«, son falsos. 

Únicamente cuando llegue el Carpathia á 
Nueva York es cuando podrá saberse cómo 
ocurrió el accidente que determinó la terrible 
catástrofe, 

El viaje del «Carpathia». 
El barco salvador prosigue su viaje al puer­

to indicado, y actualmente se encuentra á 
400 millas de Nueva York. 

En el último radiograma espedido por el 
Carpathia^ dice- _^; •; , . 

((Navegamos con gran precaución. Heme» 
encontrado en nuestra ru ta , veinte icebergs-
Todo va bien.j> 

Cambio de nita< 
A consecuencia de la catástrofe del Titanio 

todas las Compañías navieras han ordenado 
á sus barcos que cambien la ruta para ir á 
Nueva York, bajando unas cien millas al Sur 
de la ruta habiiuaJ, hoy tan peligrosa por las 
masas de hielo-

La lección do la catástrofe. 

Toda ía Prensa yanqui, inglesa, francesa y 
alemana publica enérgicos artículos protestan­
do de que los barcos destinados al transporte 
de pasajeros lleven un número de botes insu­
ficiente para los casos de naufragio. Piden 
que en lo sucesivo el número de botes que lle­
ven los buques sea proporcional al número 
de pasajeros y tripulantes. 

El Presidente de Ta República norteameri­
cana, Mr. Taft, pedirá que se reúna una Con­
ferencia ijitemacional con objeto de regujar 
el uso de ia^ telegrafía sin hilos, pues pareííi 
deducirse que el empleo inmoderado de este 
medio de comunicación hecho por los barcos 
ha impedido que fueran oídas á tiempo y con 
claridad las señales de auxilio que enviaba el 
2'itanic. 

Al encuentro del «¡Carpathia^, 

Hz ordenado Mr, Taft, en vista de la an­
siedad que reina en la opinión, que el crucero 
de guerra Rápiíh salga aJ encuentro del Car-
pcitkia, llevando á bordo provisiones y apa­
ratos potentes de iclcgrafia sin hilos, al obje­
to de transmitir la lista completa de los su­
pervivientes dei Titanic. 

El Rápide ir^ escoltado por ei orucero 
Chesíer. 

Hielos y nieblas. 
Nuevo despacho transmitido por los apara­

tos radiotclegráfiros del Carpathia dicen, que 
el barco navega con precaución, por hallar­
se rodeado de enormes masas de hielo, altas 
t o m o montanas, en una extensión de más de 
veinte millas. 

A io que parece, los parajes donde nau­
fragó el Tifamc cs'.aban completamente cu­
biertos por la niebla, siendo esto causa de que 
ni el Virginian ni el Parisian pudieran divi-
sarlo. 

Los capitanes de estos barcos dicen que n o 
han encontrado ningún náufrago, d pesar de 
haber escudriñado detenidamente el sitio del 
naufragio. 

Sigaen las censnras. 
Los diarios censuran unánimemente la com­

petencia que han establecido las grandes Com­
pañías de navegación con objeto de hacer la 
travesía con mayor rapidez, y que los barcos 
superen en velocidad á los de otra Compañía 
rival. 

Suponen que el Titanic-SG ha perdido por 
pretender ganar unas millas en la travesía y 
batir el record de los transatlánticos Mauri­
tania y Lusitanid, pertenecientes á la Com-
pañía Cunard. 

Una pequeña virada al Sur—añaden—leí 
hubiese salvado Í pero el capitán prefirió es­
trellarse contra los icebergs y hundirse á tres 
mil metros de profundidad en el mar, á que 
el grandioso transatlántico fuese derrotado 
por otros barcos ó que encallara en la arena. 

Piden también los periódicos que adopten 
los Gobiernos las medidas que sean precisas, 
á fin de obligar á las Compañías á la cons­
trucción de barcos con menos lujo y cfMi las 
debidas condiciones de seguridad-

iiMenos salones y más lanchas de salva­
mento», este es el resumen de los artículos 
que dedica la Prensa extranjera á la catástrofe 
del Titanic. 

Otros detalles. 
El capitán del barco que se ha ¡do á pique 

hacía el último viaje, después de haber cru­
zado el Atlántico centenares de veces. Esti­
mándolo como un honor solicitó, antes do 
abandonar la profesión, el poder mandar el 
Titanic en su primer viaje. 

Dícese que se han salvado tres oficiales de 
á bordo y un segundo oficial de la telegrafía 
sin hilos. 

En Mueva York se organizan socorros para 
aliviar la situación de los náufragos de ter­
cera clase que se hayan salvado. 

ROMEO 

mes 
Mensaje de pésame. 

L O N D R E S , Hl Rey de Inglaterra ha en­
viado á Mr, Taft un telegrama muy amistoso 
expresando su dolor por la gran catástrofe 
deJ Jitamc, que alcanza á ambas naciones 
tan íntimamente unidas por lazos de amistad 
y fraternidad. 

Ufl ffbilb del Senado norteamericano, 

WASHlNGTOiN. m Senado ha aprobado' 
un biU pidiendo Í ^ Í Í se hagan averiguaciones 
sobre el naufragio del Tita-mc, nombrando' 
al efecto á una Comisión con poderes para, 
citar testigos, obligándoles, si f e s e necesa--^ 
rio, á preseníarse. 

Impresión en Lisbofl. 
LISBOA. El Senado ha acordado hacer 

constar su seniimiento por la catástrofe del 
Titanic. 

Hoifamos ú Jos señores auacriptüres de pro­
vincias y extranjero que, al hacer las reno* 
vamones, ten^un la Dondad de acunipafiar una 
de las talas coa aue reciben LA C ü t í i l B S -
VONÜf iÑCU DH ESPAÍÍA. : 

Oíros ¡nfor 


